
  

San Francisco de Asís, día festivo: 4 de octubre  
San Francisco es el fundador de la Orden Franciscana y nació en Asís, Italia en el 1181. Al crecer, 
Francisco se convirtió en el líder de un grupo de jóvenes que pasaban sus noches en fiestas  
salvajes. Tomás de Celano, su biógrafo que lo conocía bien, dijo, "en otros aspectos un joven 
exquisito, se mezcló con un conjunto séquito de jóvenes adictos a lo malo y acostumbrados al 
vicio." Francisco mismo dijo, "Yo vivía en pecado" durante ese tiempo. 
 
La conversión no sucedió de un momento a otro.  Dios había esperado por él por veinticinco 
años y ahora era el turno de Francisco esperar.  Francisco comenzó a pasar más tiempo en 
oración.  Se fue a una cueva y lloró por sus pecados.  A veces la gracia de Dios lo abrumaba con 
alegría.  Pero la vida no podía parar por Dios.  Había un negocio que correr, y clientes que  
atender. 
 
Su búsqueda para la conversión le llevó a la antigua iglesia de San Damián.  Mientras oraba allí, 
oyó al Cristo del crucifijo que le hablaba, “Francisco, repara mi iglesia.”  Francisco asumió que esto significaba iglesia 
con la i pequeña – el edificio que se estaba cayendo.  De nuevo actuando de modo impetuoso, tomó tela de la tienda de 
su padre y la vendió para conseguir dinero y reparar la iglesia.  Su padre vio esto como un acto de robo—y  junto con la 
cobardía de Francisco, el desperdicio de dinero y su creciente desinterés en el dinero ganado, hacían a Francisco  
parecer más como un loco que como su hijo. Pietro arrastrando a Francisco ante el obispo y delante de toda la ciudad 
exigió a Francisco el regreso del dinero y renunciar a todos sus derechos como su heredero. 
 
Francisco volvió a lo que él consideraba el llamado de Dios. Rogó por piedras y reconstruyó la iglesia de San Damián con 
sus propias manos, sin darse cuenta de que era la Iglesia con I mayúscula lo que Dios quería reparar. El escándalo y la 
avaricia trabajaban en la iglesia desde el interior mientras en el exterior herejías florecían apelando a aquellos que  
deseaban algo diferente o aventurero. 
 

San Roberto Bellarmine (santo patrón de los canonistas) Día festivo: 17 de septiembre 
Nació en Montepulciano, Italia, el 4 de octubre de 1542, San Roberto Bellarmine y era el tercero de diez hijos.  Su 
madre, Cinzia Cervini, sobrina del Papa Marcellus II, se dedicaba a dar limosna, a la oración, el ayuno y la mortificación 
del cuerpo. 
 
Roberto entró en la recién creada Sociedad de Jesús en 1560 y después de su ordenación fue a enseñar en Lovaina 
(1570-1576) donde se hizo famoso por sus sermones en latín. En 1576, fue nombrado a la Cátedra de Teología  
Controversial en el Colegio Romano, convirtiéndose en Rector en 1592; llegó a convertirse en el Provincial de Nápoles 
en 1594 y Cardenal en 1598. 
 
Este destacado estudioso y dedicado siervo de Dios defendió la Sede Apostólica contra los anti-clericales en Venecia y 
contra los principios políticos de Jacobo I de Inglaterra. Compuso un exhaustivo trabajo apologético contra los herejes 
imperantes de su época. En el campo de las relaciones Iglesia-Estado, tomó una posición basada en principios  
considerados ahora como fundamentalmente democráticos  - la autoridad se origina con Dios, pero se ha conferido a 
personas de confianza para moldear a los gobernantes. 
 
Este Santo fue el padre espiritual de San Aloysius Gonzaga, ayudó a San Francisco de Sales a obtener la aprobación  
formal de la Orden de la Visitación y en su prudencia se opuso a la acción severa en el caso de Galileo. Nos ha dejado 
una gran cantidad de escritos importantes, incluyendo obras de devoción e instrucción, así como controversia. Murió 
en 1621. 

Como católicos, creemos que Dios trabaja activamente en nuestras vidas. 

Dios trabaja redimiendo la humanidad e invitándonos a participar en el  

trabajo de salvación.   



  

Oración del Papa Juan Pablo II para la Jornada Mundial de la Paz (1ro de enero, 2002) 
  
¡"Salve, Madre Santa!" 
 
Virgen Hija de Sion, ¡cuán profundamente debe sufrir tu corazón de Madre por este derramamiento de sangre!   
 
El niño que abrazas tiene un nombre que es querido por los pueblos de religión bíblica: "Jesús", que significa "Dios 
salva".  El Arcángel lo nombró antes de que fuese concebido en tu vientre (cf. LC 2,21). Ante el Mesías recién nacido, 
reconocemos el rostro de todos tus hijos, que sufren de ser despreciados y explotados. Reconocemos especialmente los 
rostros de tus hijos, de cualquier raza, nación o cultura a la que pertenezcan. 
 
Por ellos, O María, por su futuro, te pedimos que muevas los corazones endurecidos por el odio para que se abran al 
amor y para que la venganza finalmente abra el camino al perdón. 
 
Obtén para nosotros, O Madre, que la verdad de esta afirmación -- No hay paz sin justicia, ni justicia sin perdón--sea 
grabado en cada corazón.  Así la familia humana será capaz de encontrar la verdadera paz, que fluye de la unión de la 
justicia y la misericordia. 
 
 ¡Santa Madre, Madre del Príncipe de Paz, ayúdanos! 
 
¡Madre de la Humanidad y Reina de la Paz, ora por nosotros! 

Como católicos, creemos que Dios trabaja activamente en nuestras vidas. 

Dios trabaja redimiendo la humanidad e invitándonos a participar en el  

trabajo de salvación.   


